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CARLOS

Los artistas personales € intensos son.

por lo general. difíciles de comprender á

primera vista € imposibles de olvidar des-

pués de haber sido comprendidos. precisa
mente porque son personales € intensos.

COTTET

del

excita

con respecto al sentimiento el

espejo con respecto á la luz. la

papel

ción misteriosa que provoca el maravilloso

reflejo. superior de la simpatía. requiere

para producirse totalmente un fiempo tiás

Douleur. — Pays de la Mer

El fenómeno es de explicaciónfácil Las

ideas y las emociones de largos años del

estudio y de meditación. acumuladas en

una tela, deben tardar forzosamente en

apoderarse de una alma extraña. 4 veces

de idiosinerastas distintas y hasta opues-

tasáldas del autor. La emanación invisible

fiuido vital

,

especie de que se desprende
del cuadro - intermedio que desempeña

Ó menos largo, según el grado de permea

bilidad artística del espectador. tiempo que

sería despreciable en el caso teórico del

perfecto paralelismo emocional.

De ahí la dificultad de la comprensión.
Pero una vez que la comunicación entre

los dos espíritusqueda definitivamente es-

tablecida y se vive de lleno la vida del

wrtista, una vez que la contemplación de



Catedral de Burgos

la obra nos hace asistir á las revelaciones

de <us sentimientos y de los nuestros pro-

pios exaltados por resonancia, y nos da la

clave de su lenguaje interior en sus más

terttes mafices, mejor aún que si él mismo

ic ofro recurso — la palabra — lo expli-
entonces hemos aumentado el caudal

totestra sensibilidad con una vibración

cagregada que perdura para siempre.
abil la imposibilidad del olvido.

ale proceso de sugestiónartística,enun-

coto así en forma general. puede ser des-

compuesto. analizado en sus diversos mo-

mentos y aplicado al caso particular que

actualinente nos interesa.

Cono el cuadro penetra por los ojos, la

imagen retiniana, perci-
bida por el cerebro. de-

mora un rato y se de-

tiene en sensación.antes

de provocar la  scrie

complicada de asocia-

ciones nerviosas que de-

terminan la idea resul-

tante ó emoción refleja.
Vale decir, que se in-

ponen, en primer tórmi-

no. el color y el dibujo
—los medios —

y muy

anteriormente

miento — el fin -—

que ha

querido con ellos

presarse.

al senti-

eN-

Y el color y el dibujo. aun-

que indispensables, ya que

únicos medios ex-

presivos de que dispone el

pintor, son superficiales, con

respecto á lo esencial — la
emoción, -- como es superfi-
cial. en literatura, la forma con

respecto al fondo, y, en músi-

son los

ca. el sonido y aún el desa-

rrollo melódico de

con

las fra-

Sos, respecto al estado

de ánimo que con ese sonido,

más ó menos agradable como

sucesión de notas ó pura sen-

sación física.ha deseado trans-

mitirso.

Es por eso que el crítico.

superficial colorista y dibujante que debe

ser Casi siempre cl espectador. que se pata

por primera vez á contemplar los cuadros

de un artista original como Cottet, no se

siente instantáneamente subvugado ni pro-

penso á las actitudes admirativas.

Se siente por el contrario, en tal caso.

alarmado y hasta disgustado por la falta

de color y la entonación sombria. á veces

francamente negra, que predomina en las

telas ó. mejor dicho. en los cartones pre-

dilectos del artista.

Y acierta en su juicio. desde el punto de

vista unilateral y estrecho en que se ha

colocado. porque Cottet, en el conjunto de

su Obra, no es lo que se llama un colo-

Bretonas en torno de la Iglesia incendiada



rista. Ni en sus cuadros de Egipto y de

Venecia, donde se muestra más pintor en

la corriente acepeión de la palabra. ni aún

on sus procesiones al aire libre ni en sus

maárinas de veleros rojos. encendidos por

cl cálido sol del poniente, se advierte esa

riqueza de paleta, esa aguda visión de las

más tenues eradaciones de tintas. esa vi-

bración de la luz y transparencia de som-

bras, resortes que tan magistralmente pul-

apenas esbozadas. No tiene su pincel el

rasgo maestro y decisivo que graba un con-

torno con precisióny soltura y visible faci-

lidad. que esculpe, por decirlo así,un relieve.

en forma tan vigorosa y definitiva.

como en el caso del mágico pintor psico-
lógico Zuloaga, hace vano todo intento de

enmienda descubrir una desviación

involuntaria en la línea ó un plano
encaje exactamente en el conjunto.

que

o de

que no

Pardon de Santa Ana

san los Monet, Henry Martín. y Anglada
Camarasáa y á que nos tienen tan ucostum-

brados nuestro cielo claro y nuestra at-

mósfera diáfana y la inmensa mayoría de

los jóvenes pintores modernos. productos
del gran movimiento impresionista de la úl-

tima mitad del siglo XIX, que revolucionó

el ute de pintar y renovó la paleta.
Cottet no es, tampoco, un dibujante im-

pecable. Hay descuido aparente en las líneas

y en las formas: hay trozos esenciales de

la figura —

manos, pies y hasta cabezas —

diseñadas caprichosamente, desdibujadas ó

No se destaca tampoco Cottet por tenden-

cias decorativas, como Brangwyn, ni aun

por la audacia de su técnica ó habilidad

de práctico,que distingue á otros colegas

suyos más hombres del oficio, y que

Brangwyn y Zuloaga, ya citados. y Anders

Zorn poseen en un grado tal que anonada

y desconcierta.

Si en tales reflexiones previas se detu-

viera el crítico sensible que ha girado rá-

pidamente por la exposición,ó, por incapa-
cidad artística,el visitante vulgar de tiro

corto que la ha examinado detenidamente.



Cottot

ría decidida-

queda-

mente. conde-

nado vw toda

su obra sería

ieualmente
elocuente en la

forma expues-

los salo-

nes de la Co-

Xaclo-

Bellas

ta en

niisión

nal de

Artes. como en

la forma con-

tra. es decir

con la parte

pintada de Jos

esrtones aplicada contra el muro.

Pero viene lo otro, lo que se muestra

mavor claridad á

pedida que se prolonga el contacto. y de

más lentamente y con

sos emralros sombrios. de dibujo aparente-
desevidado. de esos cuadros seve-

mtención decorativa y sin acroba-

Oficio de la tarde

tismos de bro-

cha, empiezan
a desprenderse
los rayos obs-

curos que van

más allá de la

refina y que

nos conducen

insensiblemen-

te. sin Tresis-

tencia posible,
hasta donde el

pintor ha que-

rido conducir-

NOS. para con-

tarnos no sólo

un mundo de

pensamientos que lo han agitado á él mis-

mo. sino los más escondidos secretos de

un país donde los seres humanos pere-

erinan azotados por Jas fuerzas hostiles

de la naturaleza, país que nos es desco-

nocido por completo ó que henios visto

sin penetrar, como la mirada del vidente

Plazatde Segovia



wrtista, hasta las

profundidades de

las almas.

Esentoneesque
se empieza á sos-

pechar que se

está en presencia
deuneran artista.

Y, en efecto,

Cottot dice todo

lo que quiere y lo

dice Iintensamen-

te. Nos habla con

insuperable elo-

cuencia y noble

simpatía de las

costas salvajes
de Bretaña. habi-

tadas por pesca-

dores ¿cuyos ho-

gares están  pe-

gados á las rocas

como simples
caracoles Ó ma-

riscos: donde la

existencia de los

hombres se pasa

en perpetuas lu-

chas contra el

mar. donde la de las mujeres se reduce

á esperaró á Horar

HBénédite.

Y es asf que Cottet nos saca de los cua-

dros nos saca

de la exposi-
ción. nOs Sac:

de nuestro pro-

pio país,y nos

Hleva. 4 través

del océano, 4

esas costas le-

jaonas batidas

continuanien-

te por el agua.

y 10s pone en

intimo contac-

lo con esas Va-

lhientes almas

sencillas, que

sufren su des-

tino bajo un

Joven de la isla de Sein

¿como dijo Leoncio el vago

cielo tormentoso

vyosobre las olas

bravias.

Y ya le perte-
necemos. En dos

Vigorosas y dad-

mirables cabezas

-0l pescador y

su madre — nos

deseribe Una Fa-

Za: en un retrato

de joven bretona

nos pinta con ge-

nial intuición la

melancolía: en

dos muchachas

abrazadas. que se

destacan sobre el

cielo obscuro de

la noche v á ori-

las del mar sona-

brío. nos revela

el dolor humano.

más Obscuro que

el cielo y más

sombrío. que el

mar en un grupo

de mujeres que

etran en torno de

una iglesia incendiada. en que parece olrse

las Conversaciones

en voz baja. nos habla de supersticiones y

Costa salvaje de Bretaña

de historias de aparecidos: en el «Oficio de

la tarde» nos

explica el for-

vor místico de

esds mujeres
enlutadas de

lento andar yv

de pesada ves-

timenta. fan

sobrecogidas y

silenciosas co-

mo el árido

paisaje que to-

ca en el hori-

zonte el aire

dorado del

crepúsculo.
vo en una es-

cena de deso-

coovacanoo 47



Puente de Córdova

lación «Dolor» — nos hace asistir á la

trasedia de la muerte. más vieja que la pa-

sión bíblica y siempre renovada en el co-

madres. como si una eferna

niaddición pesara sobre la especie,

razón de las

asi Hegamos á su obra capital --el trip-
o

o

donde el artista se resume. Estamos

interior de

cores que se despiden de sus madres,

noche. en un modesto

Estamos en

coste. no sólo por los reflejos visibles

tumente justos de la lámpara encen-

qe cuelga del techo de la pieza. sino

<ntbien por lo que se adivina de sombras,
cas de la gran

2 1Ijos. de sus novias.

ventana. don-

de las siluetas

negras del pai-

saje se borran

Vo ose confun-

den. donde ha-

ce frio. donde

la soledad y el

sordo runor

del mar evoca

tristes presa-

alos.

Y de un lado

vemos 4 los

hombres que
se ulejan lle-

vando en el co-

razón el recuer-

do querido de

UR oocorancnnos

sus compañeras. de las que

dejaron hace apenas un ins-

tante con los ojos enrojeci-
dos por el llanto, de las que

tal vez no

más.

Y del otro lado están las

que esperan y lHoran-. inte-

rrogando ansiosamente el

horizonte y angustiadas por

el presentimiento de una des-

vuelvan 44 ver

gracia próxima. sugerido por

tantas desgracias pasadas...
Is este, pues, el gran arte

y no los malabarismos del

pincel. Esen el corazón donde

está el punto de partida y en

el corazón, y no en los ojos, donde está el

punto de llegada. El color, el clarobsecuro

v el dibujo dehen subordinarse. deben do-

blegarse al pensamiento central que han

de servir. deben ser. como las palabras. el

vehículo de las ideas. Y el dominio de estos

medios, imprescindible para elevarse hasta

la elocuencia, no debe ser admirada en sí,
desde un punto de vista ajeno al arte. sino

por la eficacia de su resultado que condu-

ce de la parte visible á la invisible, de la

reproducción objetiva de la naturaleza á

la interpretaciónde sus misterios y de los

movimientos del alma.

Jóvenes bretonas al atardecer — Puente de Douarneuer



Y partiendo de este principio. que acaba

por imponerse como un axioma, se llega
á la conclusión, contradictoria con la pri-
mera impresión superficial, de”que Cottet

posee el perfecto dominio de los medios —

el color, el dibujo —

porque se ha valido

única y exclusivamente de ellos para de-

cirlo todo.

Es que puede comprobarse una vez más.

v luminosamente en esta exposición, que

real interós álas creaciones del genio, que

es, por definición. original.
«Cottet cs el pintor del dolor y de la

muerte », ha dicho con exactitud Aquiles
Segard, en un notable artículo de The Studio,

Y bien, es el caso de preguntar si esa en-

tonación sombria y triste de sus telas, si

ese negro ropaje con que viste siempre á

sus figuras, si esos cielos melancólicos en

la tarde ó preñados de negros nubarrones

Cabaret bretón al aire libre

de poco valen Jas recetas dictadas por las

academias ó por los novadores sectarios

para extender la pasta sobre la tela, ó para

dosificar los colores de la paleta, y que

son cosas de poca importancia las fórmu-

las y los cánones para dibujar una cabeza

ó un desnudo, ya que el arte no persigue
la fría exactitud de la copia prolija y tiene

horror á la uniformidad de estilos, reñida

con ta diversidad de caracteres y tempera-
mentos que constituye, en suma, lo que da

en la tormenta, no representan, acaso, cl

color más adecuado para expresar el dolor

y la muerte simbolizada por el luto. ¿Se-
ría posible sugerir lo mismo con las ento-

naciones claras é iridiscentes del divisio-

nismo ó con los tan atrevidos como felices

arabescos polícromos de Brangwyn? Sin

vacilar puede contestarse que no, porque

esto significaríacambiar de tumbo y dle

intención y de artista y «le medio y pro-

poner un hibridismo teórico y absurdo,



como sería el caso de

Rembrandt, tratando

derealizarsus ereacio

nes de honda subjeti-
vidad econ la paleta
de Rubens.

Cottet es el pintor
de seres primitivos.
tostados por el sol y

por la brisa salobre

del mar, que viven dá

la intemperie y llevan

impresas. en sus ges-

lastos y actitudes.

huellas de una vida

ruda y violenta. y ha

debido.

presar esa tosquedad

Cnftonces. OxX-

con un dibujo apro-

piado. sobrio y brutal,

<in detenerse en pro-

idolos de imninlatu-

vosin acordarse

a denodada «nobleza . de la

“ooo lia palabra sus jenorantes y rÚs-

raconistas. Y es mérito grande de

que no

olotrazar. como él lo ha hecho.

aviviente y característica de sus

cretones. que no es posible explicar
en otra forma,

como no es po-

sible concebir

el elegante y

académico lá-

piz de Bougue-
reau diseñnan-

do los grotes-
cos y miovi-

dos borrachos

de taberna de

los pequeños
maestros  ho-

landeses.
Cupertino del Campo

Pescador bretón y su madre

Cottet ha seguido libremente. sabiamente

las tendencias de su espiritu creador. ha

sacrificado todo lo que ha debido ser sa-

erificado y ha empleado el color y el dibujo
exigidos por el argumento, sin preocuparse

de efectos decorativos ni de la exhibición

de habilidades. para concentrar la aten-

ción en la idea fundamental y dominante.

Y asi. sereno y consciente de sus propias
fuerzas y con inquebrantable fe en su arte,
ha sabido ser siempre igual á sí mismo. y

se ha impuesto y ha triunfado, navegando
contra la corriente y á pesar de la gritería
de las escuelas y de las modas.

C. DEL CAMPO.

Director del Museo Nacional

de Bellas Artes.

Julio 6 de 1012,

RRA (ANN



EL SALÓN DE MADRID

Cada dos años, por la primavera, la corte de

España se llena con el ruido, las disputas ylos

comentarios de los artistas. La Exposición de
Bellas Artes de este año. como todas las ante-

riores. ha dejado en el aire una estela de dis-

gustos y un poco de gloria oficial para unos

cuantos preferidos del Jurado.

Hasta 1.043 cuadros ha llegado el número de
Jos admitidos. De esa cifra. como es siempre de

tigor
en tales concursos, sobraban las tres cuar-

tas partes. Pero, prescindiendo de ciertas exa-

geraciones pesimistas, cabe opinar que el Salón
de Madrid de este año ha dado á conocer unas

cuantas obras estimables.

No han concurrido «él muchos y de los más

grandes artistas españoles. Estuvieron ausentes.

aparte de los consagrados por el academicismo

oficial, pintores como Zuloaga, quiza el artista
mas culminante del momento presente en todo
el mundo: y Anselmo Miguel Nieto, que es, pro-
bablemente el pintor joven de más fuerza, vigor
y dominio técnico entre la nueva generaciónes-

pañola.
Pero si Zuloaga no expuso ningún lienzo, su

espiritu ha estado presente en el Salón, dominante

y expreso. Su manera triunfa hoy en España,y
sin contar los muchos discipulos que le siguen
fielmente, hay otros que, aunque menos expresa-
mente, obedecen á sus cánones artisticos. De el

proviene esa tendencia castiza, ese prurito ator-

mentado de ahondar en el alma española,trágica
é intensa. Los ojos ardientes de sus mujeres,
sus modelos de hombres sombrios, su mezcla de

misticismo sensual y de visiones dramáticas, su

moral, en fin, y hasta su filosofia de la decaden-
cia española,han dominado á los artistas jóve-
nes, prestando al arte español contemporáneo
una expresiónque antes no tenía,seguramente.

El arte pictóricoespañol,envilecido por la fri-
volidad tendenciosa de los « cuadros de historia »,

rebajado todavia más por el luminismo de For tuny
y por el efectismo de Sorolla, quiere ahora ele-

varse, y trata de ponerse á tono con la corriente

espiritualque hace de la joven España de hoy
una cosa anhelante, inquisitiva, quizá trágica,
promesa de posibles revoluciones - ideales.

En el Salón de Madrid faltan “ciertas innova-
ciones del género futurista -pintoresco. No han

aparecido los «cubistas » ni los «futuristas », con

sus graciosas aberraciones. . Es verdad que tales
elementos de escándalo solo pueden florecer en

los ambientes fatigados por abundante desfile de

obras, escuelas y teorías.El públicodelos gran-
des centros artísticos se parece al gourmet, cuyo
estómago vicioso y estragado exige nuevas y
sutiles rarezas cocineriles: pero quien padece
hambre, mal puede distraerse en sutilidades gas-
tronómicas.

Pero es imposible hablar de arte español con-

temporáneo, sin referirse al extraño y discutido
Moreno de Torres. Sus lienzos han producido
gran revuelo de controversias y acaloradas dispu-
tas. Los devotos de la tradición se ofenden con

sus dicterios; los academicistas le injurian tam-

bién,y el público baladií no quiere ver en ¿l sino la

Buenos Aires.

parte de extravagancia. En efecto, Moreno de
Torres se ha-quedado sin medalla, cuando menos

sin la medalla que su genio exigia. Eterna. ha-
bitual y estéril venganza del vulgo de todos los

siglos.
Sin embargo, la obra de este joven pintor no

debe tomarse tan alo ligero. Es una de las obras

mas considerables, mas sinceras, y de las que

suponen una vocación de sacrificio. Quiere Mo-

reno de Torres restituir al arte actual muchos de

los valores tecnicos que dominaron Jos primitivos,
y al efecto, su manera de pintar se somete a prue-
bas y combinaciones laboriosas, hasta lograr que
el color adquiera tonalidades calidas y á la vez

suaves, distinguidas, nobles. Huye de la pintura
de bazar. del óleo pastoso y plebeyo, de las as-

perezas impresionistas y de Jos brillos escénicos
de los efectistas. Su aspiraciónconsiste en

pitar de la manera indeleble. aristocratica y defi-
nitiva de un Vinet. por ejemplo.

Es un pintor «arcaista». La composición de

sus lienzos está calcada en los antiguos. Por lo

que parece, desdeña la realidad de los movimien-

tos. la facilidad fotografica de los ademanes. Sus

figuras están posadasen una forma algo rigida.
un poco hierática. Pero, ¡quéexpresion la de

aquellas miradas! ¡Que extraño encanto suges-
tivo la de aquellas figuras«de hoy». dispuestas
en actitudes «de ayer»! Lo arcaico se combina

con lo moderno, en este artista singular, compo-
niendo una pintura que á los frivolos les parece
demasiado literaria. Pero esto. ¿puede ser un

delito? Hoy la pintura no es popular, como en

los tiempos en que servia á los sentimientos re-

ligiosos de las masas. Hoy los cuadros se ven y
se compran por gentes que se hallan más ó me-

nos saturadas de literatura. El exceso de litera-

tura en arte no debe. pues, contarse como un

signo de menosprecio. Todo consiste, cuando

más, en saber aplicarla con acierto, medida y
finura.

En escultura..... no hay más Dios que Dios, y
Rodin es su profeta. Rodin llena el mundo con

su enorme grandeza. Asi, pues, una exposición
de escultura,celébrese donde quiera, puede sinte-

tizarse en este inciso: pruebas y tanteos que eje-
cutan los jóvenes para acercarse lo más posible
á Rodin.

En fin, la Medalla de honor del Salónde Madrid

ha sido adjudicadaá Pinazo, quizápara consagrar
con este acto oficial su laboriosidad de tantos
años. Las tres

a.
medallas se han distri-

buido entre Rusiñol, Cubells. y Elías Salaverria.

Este último, muy joven, ha salido de una aldea

vasca dispuesto á escalar la gloria. Su cuadro

premiado, algo sombrio de color y de asunto

nada simpático,está pintado con mucha fuerza.

La expresiónde los hombres, las caras fanáticas
de las mujeres que siguen ála procesióndel Cor-

pus, son un signo seguro de lo que ha de pintar
ese muchacho enérgicocuando la vida y la cul-

tura le modelen el “espiritu.En cambio Rusiñol
denota cierto estancamiento de manera y de

asunto, si es que no anuncia un definido descen-

dimiento.

JOSÉ M? SALAVERRÍA.

cosprcsacano El
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“VANITAS...”

IGNACIO CARIDE MASSINI.
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Tresexposicio-
nes de pintura
española se or-

exsmizaron casi al

tiempo.
arte

mismo

=la de mo-

derno en lo de

Witcomb, presti-
atada porel señor

de Artal,

v las de Sanchez

de la Peña y de

Antonio Ribas en

el Salón Caffaro

ven lo de Wit-

respecti-
vamente.

Xutrida. la primera, de las más notorias firmas

actuados enla genérica pintura española,nos ha

Conde

comb.
Rodolfo Franco

ECC

Portada

ofrecido telas del mas vivo interés, por más que

algunas de ellas fuesen

Aires. Barbudo. Benliu-

re. Domingo, Chicharro.

Sorolla. Pradilla. Ribera.

Jiménez Aranda. García

Y Ramos. Uncota. Rico.

va conocidas en Buenos

Villegas. Casas. Vila y
Prades, Mongrell. Serra,

Rusiñol,ete. forman la

lista cuya simple enun-

ciación basta

mostrar la

este

para de-

validad de

certamen. _Tales
autores tienen ya una

jerarquíaestablecida: y

TM) coocanoono».

has Exposiciones ==

el hecho de ser conocidas algunas de sus obras.

ahora expuestas, son motivos que detienen aqui
el comentario.

Sanchez de la Peña y Antonio Ribas no MHegan
á la altura de los anteriormente nombrados. no

obstante sus encomiables condiciones de

ristas. El gusto públicoy la teenica generalmente
proclamada, exigen una pintura más suelta, de

mas simples recursos y la verdad moderna que

constituye el carácter del cuadro.

Del más vivo interésy. sobre todo de una rara

homogeneidad. ha resultado esta exposiciónde

pinturas y esculturas organizada por la Sociedad

Promotora del Arte Alemán en el Exterior. Las

principales firmas de los artistas de Munich. Ber-

lín. Stuttgart. Karlsruhe. están allí representa-
das con

obras se-

rias y de

colo-

Histeria. — Rodolfo Franco

potente individualidad. 11 conjunto de doscien-

tas veinte piezas. casi todas de mérito. impide
destacarlas mejores. aún

con el más rápidoanali-

sis, en esta sección de

simple reseña. Baste con

afirmar la primera cali-

dad que la realza y la

perfecta-
debida en mucho al se-

nor Federico €. Múller.

Luis Paolillo, de quien
reproducimos dos de sus

mejores paisajes aus-

trales, no solamente

confirma con esta nue-

organización

Exposición Franco. — Sala Philipon



va exposición sus

notables  condicio-

nes de colorista.

sino que denota un

avance en su mane-

ra. Menos preocu-

pado del detalle.

más ágilen la man-

cha, expresiva y

justa. Paolillo aho-

“a valoriza sus ya

conocidos recursos

técnicos. En cuanto

al sentimiento del

paisaje argentino y

del paisaje agreste.
especialmente, esta

exposiciónha de se-

ñalarlo como á uno

de los más amantes

y de los mejores in-

térpretesde los ma-

ravillosos aspectos
de nuestra tierra. En

otra sección com-

plétaseeste comen-

tario con la  rela-

ción de su reciente

viaje al lejano sur

de donde nos trae

tansubyugantes
paisajes.

La pintura italia-

na ha estado repro-

sentada últimamen-

te en dos exposicio-
nes organizadas por

Mario Baroffio Ce-

rati y porF. P Parisi.

Registran las dos notables telas de dicha escuela;

incluyendo la primera algunas obras antiguas

El monte Fridgof (Gorro frigio )

Retrato de la Sra. Irma Paats de Williams, por Henry Farré

ñora Irma Paats de Williams.

segura ejecuciónse recomienda asimismo por

además de objetos
de arte decorativo,

De Rodolfo Fran-

co, que tan lison-

jero éxito alcanzara

con su exposición
de óleos y dibujos.
nada podemos axgre-

gar, Recordarán los

lectores el detenido

estudio que, en el

primer número de

Pallas-

ra huestro colabo-

le dedica-

rador Lazaro Ber

trand. Totalmente

de acuerdo con los

conceptos que Ber-

trand expresaba.
todo lo que pudiéra-
mos decir resultaria

redundante.  Com-

plácenos,solamen-

te, insistiren la con-

firmación delos

pronósticosde nues-

tro colaborador y
en agregar dos de

sus dibujos para de-

jar completada
aquella nota de pro-
fusas ilustraciones.

De Heney Farre,

el penetrante retra-

tista francos. que

nos visitara por pri-
mera vez el año pa-

sado, reproducimos
el retrato de la se-

Tela de sobria y

Cascada Gingin en la vega de Maipú



Cerramos esta ligera reseña con Ja exposicion

de acuarelas de Prane Lamy organizada en lo de

Philipon.

—

Todos los que la visiten, dice Roger
Milós. lHevarán una sensación delicadamente ex-

quisita. —M. Frane Lamy. no es quizá el hombre

cuva estética de recursos corrientes — iba a escri-

Messeñor Ovzali por León Solá Gené

exivoo vo poro la jastt entonación.

sas Hene va ua hermosa repu-

“oúnara la Comisión Nacional de

niriendole, elbaño pasado, una de

¿ Museo. Dibujante agil y senel-

¿praebala pagina que publicamos :-

maldlees finos Y oa Veces raros. ¿ASI Señora Waldorp por Julio Stariace

verdes azulados. sus amarillos-azu-

sesdor ode una técnica personal y seria. bir: vuleares--no tiene otro objeto que atraer «a

¿btractamo de buena cultura intelectual, la muchedumbre: pero posee, seguramente, la feliz

7 cualidad de no olvidar nunca que el arte debe

permanecer precloso, y así puede contar con toda

toa obteber an gran exito en la nueva

cop que HOS anuncia,

una élite para ser comprendido
v adnirado ».

“El Moderno Anteo”. — Gonzulo Leguizamón Gustavo Bacarisas



LOS COLOMBINI

«Los Colombini» es una comedia. Tiene las

proporciones de la comedia. Para mi, esto es algo,
esto basta. Tratándose de una obra de «teatro na-

cional» — hay que usar la menguada fórmula, para
establecer que no se habla del «teatro» á secas —

la apariciónde una verdadera comedia no me pa-
rece cosa de poca monta. En el respectivo reperto-
rio. escasean los ejemplares legitimos del género.
Lo siniestro y lo trivial salvan los limites de este

mismo con frecuencia. Desarrollar una situación

dramática —

y dramática por varios aspectos -—-

sin caer en las violencias extremas, ni en las de-

clamaciones tempestuosas; ni en Jos contrastes

caricaturescos. se me ocurre un progreso de la

estética en la escena local.

El autor de «Los Colombini», don Vicente

Martínez Cuitiño,intentó varias veces la comedia.

Comenzaba, entonces, cuando «El derrumbe» yal-

guna otra obra deliberadamente pesimista y orien-

tada en una visión literaria de la vida. Aquello se

resentía por todas partes de juvenil fatuidad. La

edad de los himnos, «la de los lirios de abril y de

las rosas de mayo », cuando se pica de literatura.

nada quiere saber de alegrias, y entre todas las

coronas, opta por una de espinas, que usa requin-
tada. Es como aquel muchacho que salía de su

casa en noches crudas de frio, para sentarse en un

banco de la plaza. solo su alma, y permanecer allí

las horas muertas. — ¿Qué haces? le pregunta al-

guien que lo ve. Y el muchacho, enérgicamente:
—Lo que hacen los hombres!—¿ Y qué es eso? —

Trasnochar, pues.
— Ási, en BuenosAires, los jó-

venes, salvo excepciones, se inician en el teatro:

sus personajes son las cortesanas y los aman-

tes; sus escenarios la sala del festín y la alcoba de

las orgias; la vida es, después,una borrasca; la

la tierra una enemiga yel cielo una pesadilla. Y

vayan saliendo piezas, que rompen bajo una lluvia

de pétalosy acaban en una nube de pagarés:Son

obras de hombres, que trasnochan, ¡Viste tanto

una experiencia amarga! Martínez Cuitiño reac»-

cionó pronto centra eso, y se hizo realmente joven
en sus asuntos y en sus tipos, como lo es el en su

espiritu. Y luego de habernos dado dos vigorosos
dramas, instintivos, brutales, frenéticos,acaba de

darnos una comedia optimista, llena de entusiasmo

por la vida y de amor por la verdad. El progreso
moral está en el desquite de la sinceridad y el de

la estética en el desquite de la sencillez con que
se hace lo que se siente.

«Los Colombini» me parece una obra indiscu-

tiblemente sentida y absolutamente sencilla. Todo

lo que es en ella emoción, deriva del asunto, es

decir: de los personajes de la fábula y de la con-

ducta de esos personajes. No hay rellenos de nin-

guna especie. Quizá faltan. No hay un solo tipo
ajeno á las necesidades del desarrollo dramático.
Es un caso de subordinación: más todavía, de su-

jeciónestricta ála idea médula de la comedia. El

lenguaje sigue las gradaciones de la acción,que
va derecho al fin. sin subterfugios ni desvios. Por

lo demás, léxico. figuras. argumento, todo es armó-

nicamente simple. No hay desgarramientos dolo-

rosos ni explosiones de alegria en esta pieza donde,
sin embargo, la ternura, el cinismo, la bondad, la

inconsciencia. la virtud y el vicio andan juntos. en

esa suave media tinta que se entiende por «vida»

en la realidad y por «comedia» en el teatro. El

públicono tiene porqué llorar. ni reir: un asomo

de lágrima y una sonrisa. de tarde en tarde. son

las únicas manifestaciones que la obra provoca.
interesando, empero, y fuertemente. á sus espec-
tadores.

En cuanto á la objeciónmás grave que se ha

hecho «aldesenvolvimiento psicológicodel episo-
dio. por la franca confesión de Ermelinda á su

novio —

rasgo de impudor heroico que se pretende
inverosimil en una mujer— yo me guardaré muy
bien de discutir el punto. no estando autorizado. ni

teórica,ni prácticamente,á decir cómo proceden
las mujeres en esos casos. Sin embargo. me atre-

vo á observar cómo el natural ó nativo pudor de

una buena chica que cuenta en su historia un

amante, debe haber sufrido cierto desmedro, y

cómo la que tuvo corage para afrontar y precipi-
tar, hastiada de mentira y cobardía. el abandono

de su cómplice,es lógicamentecapaz de encarar

el posible pero improbable desdén de un hombre a

quien conoce comprensivo. bueno y enamorado.

Y en cuanto á la otra observación formulada res-

pecto de la actitud de Luis ante tal auto-decla-

“ación de impureza, diré que hasta en la parda
filosofía de un cuento baturro he encontrado la

justificacióndel joven doctor Colombini. inacce-

sible á los razonamientos de un labriego soez,

desde luego, pero cuyo espiritu dumasiano ha de

sentirse Ssubyugado, más que ante la virtud nega-

tiva de la inútil virginidad, ante la virtud acción

de la franqueza enérgicacon que Ermelinda expo-
ne su falta y su tara.

Las defectuosidades que encuentro en «Los

Colombini», como composiciónteatral, no son

pocos, pero proceden de las mismas señaladas

'alidades de la obra. La excesiva sobriedad con

que ésta se desarrolla, le dá un carácter esquemaá-
tico, aspecto de cosa inconclusa. Analizando cier-

tos tipos yciertas situaciones. se ve claro en los

antecedentes del conflicto, pero quizáhubiera po-

eonvrncroras DU



dido el autor, con ligero esfuerzo y sin ninguna vuelve, sin embargo. muy rápido,muy ligeramen-
violencia. no sólo realizar exposiciónmás amplia te. considerada Ja magnitud del tema para el des-

vosatisfactoria, sino también ajustar todos los tino de los interlocutores. Pero convengamos que

episodios,dando una fuerza incontrastable de lógi-— pecar por sóbrio es en el teatro más plausible que

caó de verdad vivida á los movimientos de los el pecado opuesto. con el cual tan familiarizados

personajes.Asi. por ejemplo, el diálogo de Erme- se nos tiene. Es. por lo pronto, el defecto de los

linda y Luis, que es el punto de mira hacia donde mejores modelos. Si Los Colombini» no pue-

tiende toda la acción. y bien preparado. se desen- den figurar entre ellos, no será por incurrir en él,

JOAQUÍN DE VEDIA.

UNA NOCHE EN EL COLÓN

Estamos todos de acuerdo en que una de las fascinación de su envidiable talento. Tales fue-

noches más felices de la presente temporada del ron los maestros de la actual intérpretelirica que

teatro Colón, fué aquella en que Carmen Bau Bo- de súbito ha venido á ocupar uno de los puestos

naplata interpretara lao parte musical yo drama- más espectantes en la vanguardia de la compa-

tica de la protagonista de la ópera de Puecini.  ñitaque actúa en el Colón. Y ella. á Ja verdad

Madame Entterfiy.
Todos los asistentes todos los cronistas

que puede repetir con todo el derecho la frase

guerrera del general francés: «y suis. y reste >.

musicales tributaronle los mas ruidosos aplausos Si Ese puesto élla lo ocupa con honor: se lo

volos elogios mas entustrastas,

rs escenas era facilisimo

cateo toyen y bri-

io casta fué

alero Lxito,

“ooante no-

descartar e

PDosde las prime-
triunfo toda de una juventud

han dado el talento interpretativo, la voz que es

vibrante. la plastica atra-

vente y el entu-

slasmo con que se

dedica á su arte.

honrando la memo-

franca. ria de aquéllaque

A fué su madre y

o vu- maestra, exacta y

ci tad legitima  continua-

lo im- dora del vigoroso
+

ca Cal metier que tantos

sonara ta

“oido a confir-

LO VOZ Mas,

o amMscutible ver

vado de la ley de

nereneia, Su padre
fue Un anúguepia-

nista- concertista.

discipulo del famo-

so Antoine Mar-

montel. y a su vez

director de orques-
ta. cuya actuación

fue objeto de me-

recidos aplausos; y
su madre. la inolvi-

dable y eminente

cantante Carmen

3onaplata Bau que

por última vez vino,

en 18%, al Rio de

la Plata. donde la

colmaron de agasa-

Jos y ovaciones. tal

era la notabilísima

DU +oonorcoroso

Carmen Bau Bonaplata

tauros le habia pro-

porcionado.
Sus padres y

profesores le ense-

ñaron la técnica, la

buena técnica vo-

cal, le han insinua-

do. sin pensarlo —

puesto que no la

querian ver en el

palco escénico — la

intuición del senti-

miento de intérprete
teatral, pero en su

alma y en su orga-

nismo existia el ger-

men, la materia pri-
ma de las mismas

condiciones artisti-

cas que constifuian

la parte intrinseca

del alma de la ar

tista que le dió el

ser y el ejemplo.
Las observaciones
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CRISTO EN CASA DE MARTA (NATIONAL GALLERY)



que ventura se hagan relativamente a la

interpretacióndel papel de la protagonista de

Madame Butterfly son algo capelosas. Una mujer

cuya actuación escénica se pasa entre los quince

por

v diez y nueve años no puede menos que ser lo

que fué Carmen Bonaplata en dicho papel.
Xo puede sentir ni hacer sentir lo que ese corto

plazo de vida pueda dar á la naturaleza, al alma

val corazón de una jovencita. Además, tal vez

no lo sepan todos, Carmen Bonaplata ha asistido.

en Milán. a la representaciónde una compañía
dramatica japonesa, en la que descollaba una

actriz. la Hanako. que todos alli corrieron á ver

vá admirar, y pudo en situaciones idénticas ála

Butterfly, estudiar el modo como la artista japo-
nosa representaba dicho papel. un detalle,

pero comprueba en absoluto que Carmen Bona-

plata no podia ni debía interpretar de otro modo

la parte de protagonista de Madame Butterfly.

Exigirle que exteriorice sentimientos que sólo

puede manifestar la mujer en plena madurez de

su fisico y de su alma. seria sencillamente falso,

improcedente y absurdo.

Es

De los 15 a los 19 años,

el corazón no ama ni se expande como cuando

las desilusiones. a los treinta años van marchi-

tando la flor ideal de los ensueños y de la pasión.
Ademas de la parte musical en que la artista ha

sido. toda una manifestación de buena escuela, de

envidiables condiciones vocales, fué de verdadero

acierto la actuación con que ella hizo resaltar los

detalles del argumento. en cuanto á lo que ¿su

papel correspondia, Y nótese, además. que al

final del segundo acto, no hizo lo que ya consti-

tayó una costumbre respecto adesta Ópera pueci-
niana, cortaroanas cuantas paginas indispensables
al lógicodesarrollo de la acción dramática.

lóste triunfo lírico de Carmen Bau Bonaplata
constituyóuna de las notas mas descollantes de la

temporada, sin que esta opinión—(y la opinión.
como la lagrima— es libre) pueda herir suscepti-
bilidades de nadie.

Nuestros treinta años de vida profesional perio-
distica, nos dan derecho á ser francos sin pedir
permiso a los susceptibles ni dejar de merecer la

Tenemos

tal seguridad en esta opiniónfranca que externa-

mos, que desde. ya podemos asegurar que Carmen

Bonaplata no. sera —como otras colegas -- una

golondrina de paso y de vuelo rapido. La volve-

remos a oir en futuras temporadas y ella en Ma-

dame Butterfly no modificara absolutamente ni la

interpretaciónmusical ni la dramatica,

Repetira lo que dejamos antes expresado con

confianza de los que nos la. conceden,

seguridad y la convicción de quien está en la ver-

dad: «y suis; J'y reste >.

A. BasTos.

——— >

“CRISTO EN CASA DE MARTA”

Acompaña al presente nú-

mero una tricromia que re-

produce fielmente este cua-

dro de Velasquez y que co-

rresponde a las páginas26 y

27 de la entrega anterior.

Este « facsimile > explica la

falsa interpretacióna que se

refiere el señor Zuberhúhler,

lo que no sucede con el fo-

tograbado que publicamos. en

el cual se

de tal manera que nunca ha-

retocara el fondo

bria sido posible equivocarse
respecto de la intencion del

artista.

Alma - Tadema. — Publica-

mos. como un homenaje mo-

los últimos

retratos de Sir Laurence Al-

últi-

Lia prensa perió-
dica y la bibliografia de arte

ban dado ya a nuestros lecto-

desto, uno de

ma-“TPadema fallecido

mamente.

res biografias minueiosas y estudios substanciales

de Alma-Padema. Holandés de origen. naturali-

ado ciudadano inglés apenas descollara en su

Sir Lawrence Alma-Tadema

arte. era en el fondo — en el

alma —un romano del gran

imperio, con anhelos cesa-

reos, visiones fastuosas y un

secreto culto a

potentes y armoniosas que

las formas

podían,entonces, desnudarse

libremente en los pórticos
marmóreos y en las arenas

púgiles.Sin la menor dispa-
ridad entre su vida y su arte.

ha caido este noble y visio-

nario amador de la belleza.

en medio de la magnifica do-

coración que perpetúansus

mejores telas. Tín pleno Lon-

dros. agitado y opresor de

Alma -Tadema en-

tregó su antigua alma a los

Dioses en un recinto marnó-

progreso,

reo. poblado de columnas agi-
los. de flores desvanecientes

y de encantados surtidores

que le revivian las aguas.

las frondas y cielos latinos que. hasta la

muerte, perduraron en su imagiuacióny en su

los

doseo.

PS |



Pedro Zonza Briano. Es el autor del notable

torso con que engalanantios nuestra caratula en La

fototipia habitual.

tino á quien dedicaremos. próximamente, un largo

estudio conforme a la posiciónde primera fila

que alcanzara. entre los estatuarios argentinos,
en buena ley. Esta presentaciónrápidano puede
insinuar. siquiera, el más conciso comentario de

Por otra parte, el conocido incidente

Es un joven escultor argen-

su obra.

que provocara el prefecto de Paris, M. Lepine á

raiz de su grupo audaz, pero honesto de la mas

honda honestidad. - Creced y Multiplicaos»,nos

eximen de prolongar estas líneas,

Julián Aguirre.— Agradecemos a

Aguirre. y de una manera especialisima. la sen-

tida página musical con que se engalana hoy
 Pallas Estas palabras ho pueden parecer ex-

cesivas para aquellos que conozcan el noble espi-

don Julián

rituv alto ingenio que es. en una orgullosa mo-

destia. don Julián Aguirre. Compositor inspirado
voriginal —

y a más de original. aborigen: — in-

terprete profundo de los grandes maestros y eje-
castle exindo. encuentra, Sin embargo. con su

Museo Nacional de Bellas Artes, Primera Conferencia — (Sala Roverano)

espiritu juvenil y fértil energias para ser el
maestro constante y horas para dedicarse al cul-
tivo de las otras bellas artes — pintura, escultura.
literatura y poesía....

La canción popular. cuyo autógrafo reprodu-
cimos, dira, mejor que cualquier encomio, el vuelo
de su inspiracióny su carácter nacional. Autor
de «lieders». con «La Lune» de Verlaine y con

2 econncononss

Oh omi ridona

de Goethe. aje-
cutadas hace al-

gunos años en el

salón La Ar-

sentina - —aparte
de otrasobrasan-

teriormente  ma-

nifestadas (óp.32

34) —-ha realiza-

do su actitud de

compositor en el

género que hoy
nos ocupa. acti-

tud que ha de

darle entre nos-

otros la posición
de un Grieg.

Para comple-
tar estas lineas, transcribimos un parrafo de los

Julián Aguirre

elogios que entonces mereciera de «La Nación ,

al juzgar su concierto:

« Pero donde el entusiasmo del numeroso y distinguido audito-

rio subio de punto
fue en la audicion

de las transerip-

cionesque Aguirre

ha hecho de algu-

nos aires popula-
ros de Cordoba y

Jujuy. Transerip-
ciones hemos di-

cho, y asi les lha-

má eb autor, por-

que el musico se

ha Jimitado a po-

ner una base de

armonia sobria,

apropiada y llena

de felices hallaz-

os, advertibles en

todo su valor, so-

lamente en una

audición intima y

detenida. ¿ algu-
hos cantos que no

ha edulcorado ni

pulido, y que con-

servan asi todo su

verdor, su natural

v profundo encan-

to y su soñadora

melancolia. popu-

lar -.

Ignacio Ca

ríde Massini.

- El autor de

la fotografía
artistica que

hoy publi-
camos. lenacio Caride Massini, es uno de esos

refinados y contradictorios espiritus que. en un

altanero silencio, van labrando el porvenir ar-

tistico del. pais. - - Refinado, contradictorio y. ¿a

veces, excéntrico espiritu! De innata distinción

y de profunda eultura: amante de las bellas cosas

viejas. de los estilos castizos. de la buena pin-
tura y de los objetos raros, persigue durante un



año las ediciones perdidas,
las forjas de otros tiempos.
las platerias martilladas —

caras a nuestros abuelos.

los pelnefones en artisticos

carexs, Node pronto, se nos

desaparece en viajes fabu-

losos, y de pronto hos re-

aparece en e uropa-—en Lou-

chon, por ejemplo —congre-

sgando ala sociedad más

aguzada en sus predileceto-
nes finiseculares, para dar

una ilustrada

sobre fotografíaen color

conferencia

la buena fotografia en co-

lor, se entiende, la que no

es reclame de fabricas mas

O menos en auge. sino la que

confina arte. Gran

señor: vida exenta de los co-

con el

tidianos contratiempos: es-

piritualidad fina yv. a

nudo, mordaz: contribuve
la repentina versatilidad de

meo-

ahora. no obstante

sus aficiones artisti-

cas y de su tendencia ambulatoria, al desarrollo

delas bellas artes en Buenos Aires con una pro-

bidad y un celo de los que puede ser una muestra

la sala Philipon. abierta desinteresada y esplén-
didamente. a todos los artistas

nacionales de personalidad re-

saltante. Lastima to tener de él

Ioracio Curatella

extmio fotógrafo y dibujante avezado- ni una

fotografia nio an retrato al carbón: pues la cari-

catora adjunta no expresa sino sua faz festiva y
unotanto fauneseaz y lastima. sobre todo, que un

próximo viaje nos lo ¿urebate del eireulo cordial

yodde los centros de arte,

Las Conferencias en el Museco.- Conforme lo

anunciamos. MHevóse ¿cabo el lunes S del co-

Ignacio Curide Massini

Luis Paolillo

rriente la primera conferen-

ciaode la serie iniciada por
el director del Museo Nacio-

nal de Bellas Artes, doctor

Cupertino del Campo. La

prensa periódicadió exten-

sas informaciones y repro-

dujo el esquema de la expo-
del

Zouberbúbler sobre los ortge-

sición señor Carlos 12,

nes, desarrollo y actual tm-

portaneia de dicho Museo.

Una concurrencia nutrida y

selecta culminó su constan-

te atención con Tos más ca

lurosos aplausos,
La próxima. que tendra

lugar en pocos dias mas.

congregara. decididamente,

un publico mayor,

Luis Paolillo, -- Su nom-

bre tiene va un eco de sim-

pattacen Buenos Vires. Fue

uno de los primeros pintores italianos que in-

terpretara. desde hace 25 años. los suaves pulsa
jes de los alrededores. Radicado en Flores. te-

produjo con un amor de argentino la campiña
de entonces - hoy suburbio Volos aspectos La-

millares y tranquilos de las quintas. Vue también

uno de los que cosecharon dos

primeros triunfos. Después reali

ZO CONSECUÍIVasS ex postelotes.

León Solá Gené

hasta la del año pasado que resolvióse en gran

éxito de venta, Ao traaz de ella. el Ministerio de

Marina le encomendó li ejecución de paisajes de

nuestro lejano sur. Paolillo partióen un trans-

porte de guerra y. después de mil episodios y de

una permaneneiao de tres meses en Ushuala, nos

trae una serie de paisajes agrestes Y ToOcosos del

maás vivo Interés,

uocormocroso (95)



Horacio Curatella. — 1,0s lectores apreciaron. en mero. Es el autor. también, de numerosos retra-

todo su valor. la pagina fotográficaartística que tos escultóricos y de una originalisima fuente.

reprodugimos en el número anterior debida á don ya reproducida. de cuyas figuras El Alba ya

Horacio Curatella. En plena luz, aunque la gra calificada con el primer premio europeo que

ciosa criatura que personifica el

estudio aparezca manehada de

sombras. es uno de los mejores

trabajos fotográficosque puedan
alcanzarse. actualmente. cn Bue-

nos NVires, Libre de las Juces dó-

ciles de la galería,el señor Cu-

ratella se ha propuesto alcanzar.

al aire libre sin más reparo que

la fronda de un árbol domestico.

efectos que hanga pensar en el

cuadro. Y Jo ha conseguido, Pero

con todos los derechos: Horacio

Curatella no es solamente el pri-
mer operador de la primera casa

fotográficade Buenos Aires: des-

de 1903 fué alumno de la Acade-

mereciera. Solá Gené es un

apasionado de su arte y un in-

cansable trabajador lleno de

juventud y de entusiasmos.
Debe considerársele como uno

de los más prohos artistas ex-

tranjeros que coadvuvan en el

desenvolvimiento artistico del

pais.

Gonzalo Leguizamón. — Chalo

Leguizamón como se le llama

cariñosamente. ha “cerrado en

estos últimos días una personal
exposiciónde sus esculturas en

la Sala Philipon. Los comenta-

rios de la prensa diaria no pue-

Gonzalo Leguizamón

mia Nacional de Bellas Artes, y el públicoselecto den ser más alentadores. Nosotros nos com-

apreciará.en breve. sus producciones pictóricas.

—

placemos en reconocer su merecido éxito y en

León Solá Gené. — Es el autor del busto de Pallas

—

reproducir. con su retrato. una de sus princi-
ce realzara la primera página del segundo nú- pales obras.

BIBLIOGRAFÍA

La autoridad literaria de Martiniano Leguizamón. podria
excusarnos de publicar estas Jineas y el retrato suyo que
las acompaña, si al hacerlo nos guiara el propósitode pre-

sentar su persona y su libro ante el público.Prátase. prim +.

ramente. de un escritor que hace veinte años juntó su

nombre a la falange que entonces llegara. y que veinte años

después.continúa juntándolo,por el trabajo continuo y la

renovación de sus obras, á los rembres más brillantes de

la nueva generación. TPratase. igualmente. en el caso de

Alma Nativa, de un libro que reaparece ante el público,vale

decir de una obra ya conocida por el millar de lectores inter

ligentes á que, escasamente. lega hoy el público de las

librerias nacionales. La revista Pallas, propónese.pues. con

esta breve noticia. rendir un homenaje á la figura del tra-

hajador intelectual, que continúa, después de los cuarenta

años, en la actitud de los días juveniles: que no ha dejado
secarse la tinta en su pluma ni marchitarse el entusiasmo

en su espiritu: que Sereno en su labor, y quizá dichoso en

su quimera, no ha desertado del huerto armonioso, para

irá asaltar en los caminos del mundo, del agio ó de la po-

lítica. De tan noble actitud. y de las altas cualidades mo-

rales que ella requiere, proviene seguramente, el afecto que

los jóvenes escritores sienten por el Sr. Leguizamón; —-



cosa señalable, dada la universal propensiónde los

jovenes a ser levantiscos e irreverentes para con

sus predecesores mas inmediatos. En cuanto á su

obra literaria, y on este caso á Jima Nativa, —

diremos que se la aplaude y respeta con general
asentimiento, pero que se la considera, por sus con-

diciones plásticas,incluida, más bien que en el ciclo

actual de nuestra literatura. en el prece-

dente ala renovación modernista del Atenco. Mar-

cielo

tiniano Leguizamón lo reconoce, y hasta diremos

que lo proclama. pues en un banquete que hace

dos años se le ofreció 4 Roberto Payró- - (espiritu
muy afine, por su obra, con el súvo) —pronunció
palabras desdeñosas para los mas ustres nombres

».
A l-

La diferencia entre uno y otro cielo, no

del modernismo francés: Mallarmeé, Verlaine.

delalre.

es una diferencia de jerarquíasintelectuales. ni de

asuntos siquiera: es solo una diferencia de pers-

pectiva y de estética. Por eso placenos recordar

en esti pagina. que el cicloal cual Ana Nativa

pertenece, tiene por núcleo al Facundo, que no ha

menester de elogios: pero conviene recordar tam-

bién que al mismo pertenece la prosa familiar.

deshilvanada. ehabacana, de Wilde. de Mansilla.

de Eduardo Gutiérrez, — donde la literatura mucés-

trase con frecuencia despeinada y en mangas de

camisa. No disimularemos, tampoco, que en el

cielo actual. figuran al lado de prestigiosas Obras,

como las de Angel Estrada ó Rodo, las prosas

fobles del preciosisimo y de la imitación deca-

dentes. Pero es lo cierto que los nuevos eseri-

tores americanos sienten ahora un eserúpulode la

forma y un

cuidado de

técnica que ha

mejorado la

obra de arte

en nuestro

idioma. Cuan-

do á esa con-

quista, se

agregue la re-

surrección de

asuntos y
emociones ar-

gentinas que
ahora se inicia

con el nombre

de nacionalis-

ROBERT LEVILLIER

LES ORIGINES

ARGENTINES
LA FORMATION "UN GRAAD PEUPLE

de india-

nismo, de

mo.

americanis-

mo. entonces

la obra de es-

ceritores como

el autor de

Ama Nativa,
se embellece-

racacla luz de

esa
PARIS EUGENE FA Di> Ú E SQUELLE, Eovircun

NUEVE ES-

Martiniano Leguizamón

tetica y se vinculará á un cielo futuro. por su

hondo sentimiento de la tradición nacional vo su

pintoresca emoción del paisaje entrerriano.

cualidades de vida y de fondo. en las cuales reside

el verdadero mérito de Martiniano Leeuizamoón.

RO

AY

«Les Democraties Latines de UTAmerique . por
I?. Garcia Calderón. prefacio de N. Ravmond (Er-

nest Plammarion). Paris. — Les Origines Aryenti-
nes , por Robert Levillier (Eugene Fasquelle). -

Paris. Casi simultáneamente aparecieron estas

dos obras originadas por un mismo substractum

espiritual y tendiendo al nismo propósitode di-

vulgación histórica y afirmación optimista al

considerar el porvenir de nuestra raza en Sud-

América. La primera. de liueas más amplias por
la misma complejidad del estudio: y la segunda,

especializada en la consideración de uno solo de

los pueblos de la América latina: se aproximan
no obstante. en el plan trazado — la linea maxima

—al punto de coincidir salvo detalles de voca-

bulario, en muchos de los temas que desarrollan

los indices.

Llegados estos dos libros en momentos de en-

trar ed prensa,

más adelante, acompañando esta sucinta noticia

reservamos el comentario para

con el retrato de uno de los autores y las fotogra-
fias de las correspondientes caratulas.

ronorcososos ($)



EL BUEN GUSTO EN LA ESCUELA

(PROLOGO DE LA 2% EDICIÓN, QUE APARECERÁ EN BREVE)

Al reimprimir este trabajo he resuelto cambiar

cuando fué publicado por el

PLUAA

elotitalo que le di

Monitor de la Educación Común

Adopté entonces el termino usuol en Iguropa:

en

Elarte en la escuela. que para los espectalis-
tas sintetiza toda una tendencia de la pedagogía
moderna, comprendiendo en conjunto los diver-

sos problemas de educación estética elemental

que aquella se ha propuesto resolver,

Estudios vo juicios posteriores me demuestran

que tal expresion encierra an error de concepto

que hide perturbar a los espiritus desprevenidos
voalocual quizas sea Jicito atribuir el momenbta-

peo Tracaso mas aparente que real de la muy

deresante, progresista intelativa.

Mo se trata, en efecto, no puede tratarse del

co elogemano. yo elevado sentido de la

o antes bien de sus más primordiales
coletas practicamente «la vida es-

ooos dos momentos. en las clases y

Cas. endo que atañe a la educación in-

la moral y a la fisica,sto que q

recer alo niño medios lógicosy sen-

¿baen en do posible. ata compren-
o boedo, preparandolo para que nas tarde

ebitar de Tas múltiplesventajas socia-

drece lao colrura artistica. aún rudimen-

cti poderoso motivo, fundamental sin duda

oa ds bo Vacilo en introducir la presente modi-

ficación, Buen

gusto. he alu el

término preciso
que el caso recla-

mec conseguir su

eclosión y desa-

rrollo es uno de

los más elevados

fines educativos

que puede propo-
nerse el progra-
ma integral de la

escuela prima-
ria: pero también

conviene que ella

sepa elreunseri-

birlo dentro de

los limites de la

prudencia, El cul-

CAarLos

GO +onmvonanano

tivo de las artes propiamente dichas: la explica-
ción de las diversas épocas y tendencias: el es-

tudio de Jos maestros en sus Obras sobresalientes.

eso serta labor prematura, inoficiosa y aún perja-
dicial dentro del cicto de la instrucción primaria
que ho admite ni los procedimientos técnicos ide-

masiado rebeldes ni la comprensiónpropia de in-

teligencias mas disciplinadas. capaces. va de ob-

servir, de sentir y de admirar. Mas tarde. en los

años de mayor reflexión. puede lHegarles su hora

a tan nobles esfuerzos de la mente. En cuanto a

la estética escolar, contentémosnos con ofrecer

al docente recursos eficaces que le permitan pro-

porcionar á sus tiernos alumnos una iniciación

apenas sensible, en forma casi inconsciente. pero

juiciosamente orientada. Ha de lograrlo, si se

aplica a desarrollar. ante todo. las facultades in-

gónitasde observación, las cuales de por si, poco

a poco, Hevarán al discernimiento de lo bello y

de lo que no lo es. aprendiendo á analizar formas

y colores, actitudes y movimientos, expresiones,

paisajes. edificios. cuanto á diario le rodea, en

la escuela, en la via pública.en el hogar.
Para el adulto las ¿urtes todas son maestras in-

superables de buen gusto: pero. por su propia
indole, el influjo de las mismas debe ser post-
escolar. La inteligencia del niño. apenas prepa-

rada para comprender lo útil. jamas podra apre-
ciar lo hello sin recorrer antes las diversas etapas
evolutivas del buen gusto. Por eso se impone la

necesidad de enseñarle únicamente nociones esté-

ticas que Je sean

facilmente acce-

sibles y que sin

estuerzo se adap-
ten dentro de su

órbita limitada,

donde lo vemos

toda

su inexperiencia.
pero revelando

siempre la asom- +

actuar con

brosa plasticidad
de sus organos
cerebrales y que

espera la mano

hábil para impri-
núrles forma no-

hle y duradera.

F. Garcia Calderón

ZOBERRÓHLER,



NOTICIAS OFICIALES

Salón Nacional

En las últimas sesiones de la Comisión Nacio-

nal de Bellas Artes se trataron y resolvieron todos

los asuntos relacionados con la organizacióny

apertura del Salón Anual. Los trabajos de rofae-

del local yción los preparativos para recibir y

ordenar las obras. se prosiguen con la mayor

actividad bajo la constante vigilancia del secrota-

rio general don Ricardo Gutiérrez. Como se sabe,

el. vernissage > tendrá lugar en los primeros dias

de Septiembre: y hasta el 13 de Agosto pueden
enviarse las obras. todos los dias hábiles de 1 á

3 po m.adala Secretaria: Arenales 687 (Pabellón

Argentino).
uy

Jurado de Admisión

Ha quedado constituido de la siguiente manera

el jurado para admitir las obras en el próximo
Salón. Nacional. Pintura: Eduardo Sivori. Car-

“Retrato” — Belvático

(Donaciones )

los P.*Ripamonti y Emilio Artigue: Escultura:

Lucio Correa Morales; Arquitectura: Ingeniero
A gote.

“Interior Aldeano” — Sotomayor

(Donaciones)

Donaciones

gn la misma reunión de la CN. de B.A.. fueron

aceptadas las siguientes valiosas donaciones para

el Museo: Emile Derré, dibujo original de Miguel

Angel; Ferruecio Stefani. La Catedral de Vecre»

(Zelande?, por Henry Cassiers: Carlos E. Zuber-

búhler. « Interior», por Sotomayor: + Retrato >. por

Lino Selvático: «Venecia, por Ferruecio Stacola:

«Paisaje».por Vicars de Ville: Casa Wildestein.

Retrato» atribuido a Grenze 0 a Chardin: catalo-

gos. colecciones Roussel. Kann. ete.

ooosorsacoss (y



LAVALLE 633

Exhibición permanente de los mejores autores

O Exposiciones de artistas contemporáneosU

Pinturas u Bronces dearte

ooo Bibelots oa

Arte Decorativo

Ar



h Ñ .

0d ER
AS dl%

NS

5

MASCARÓN GROTESCO

IOLESIA SANTA MARÍA FORMOSA - VENECIA




